
(1) 
CONSIDERACIONES BASICAS 
SOBRE LAS PROFECIAS 

 
 
 
INTRODUCCIÓN: 
 
 Desde la antigüedad las “profecías” han despertado gran interés 
y curiosidad en el hombre. Sin embargo, la tendencia de la gente es 
asociarlas con mensajes crípticos, oscuros y ocultos, vinculados al 
terreno de lo desconocido y de los misterios.   

El Apocalipsis es uno de los libros proféticos más conocidos, 
pero tristemente un gran número de quienes han oído acerca de las 
profecías que contiene, manifiestan ideas equivocadas acerca de su 
contenido y de su verdadero origen. En cuanto a su contenido, por 
ejemplo, muchos creen que éstas fueron hechas para que las 
impidiésemos, porque ven en ellas advertencias y amonestaciones de 
catástrofes y desgracias, como si su único objetivo fuese amedrentar 
la conciencia de los hombres. Nada más alejado de la realidad. 
 Si muchos desconocen el contenido de las profecías bíblicas, 
más aún desconocen el origen de ellas. De hecho, se tiende a 
considerar que las profecías son mensajes de amontestación que el 
profeta invoca cuando y donde éste quiera, por voluntad propia. La 
propagación de esta idea –equivocada, por cierto- se debe en gran 
medida a los esfuerzos nuevaeristas en promover la figura y obra de 
famosos “profetas” no bíblicos. Es así como en la actualidad el mundo 
parece estar más familiarizado con las profecías de Nostradamus, 
Madame Blavatsky y Edgar Cayce, entre otros, que con las profecías 
bíblicas.  
 De esta manera, considero una sagrada misión el exponer al 
mundo cuál es la verdad sobre las profecías, para que no caiga en el 
engaño satánico de los últimos días.  

Hay profecías verdaderas, y otras que no lo son. Ello se debe a 
que hay importantes mensajes contenidos en las profecías 
verdaderas, y que debemos conocer imperiosamente y con urgencia, 
cosa que los poderes del mal tratan de impedir a toda costa, ya que de 
ello depende nuestra vida.  

En este punto creo necesario recalcar que no es el mero 
conocimiento de las profecías el objetivo de ellas. El estudio y la 
lectura sólo informará su mente, pero sólo su relación personal con 
Dios, autor de toda sabiduría y revelación, es lo que podrá obrar en 
usted una transformación profunda y esencial. De hecho, puede que 
no tengamos noción alguna acerca las profecías y los eventos finales, 
pero si usted ha entregado su corazón a Dios para aceptar la verdad, 
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sea cual sea, va a tener la preparación suficiente como para afrontar 
los difíciles últimos momentos de la historia de esta tierra, y no ser 
engañados con las falsas señales, los falsos profetas y las mentiras de 
toda índole que muy pronto acontecerán en el escenario mundial. 
 
 
-QUE ES LA PROFECIA: 
   ¿Qué es una profecía? Muchos asocian la palabra "profecía" a 
una predicción, premonición, conocimiento de eventos que se 
encuentran en el futuro. En la Biblia, un profeta es un "portavoz" o 
un "vocero de Dios", de manera que una PROFECIA no 
necesariamente tiene que contener una predicción.  

No obstante, Dios, para quien todo tiempo le es igualmente 
conocido, ha decidido revelarnos todos los acontecimientos que han 
de acaecer en el mundo. La introducción al libro del Apocalipsis 
señala que se trata de una revelación de las últimas cosas o últimos 
acontecimientos que sucederán en el mundo y en la iglesia.  

Los objetivos que Dios tuvo al otorgarnos las profecías los 
encontramos resumidos en 1 Cor.14:3 como la "edificación, 
exhortación y consolación". Analicemos cada uno a continuación: 
 
1- EDIFICACION: La profecía busca confirmar la fe de los creyentes al 
ver el cumplimiento de los eventos predichos (Juan 14:29). Por eso las 
profecías son dadas a los que creen, no a los incrédulos (1 Cor.14:22). 
 La razón de esto es sencilla. Se requiere una mente espiritual 
para comprender las cosas espirituales, y así ser edificados por ellas 
(1 Cor.2:14). 
 
2- EXHORTACION: El segundo objetivo de la profecía es no permitir 
que el pueblo de Dios duerma sino que éste se encuentre alerta, 
velando en todo momento (Luc.24:31-36), a fin de estar atentos no 
sólo a la venida del Señor, sino también a no caer ante los engaños 
satánicos del fin (Mt.24:24-27; 2 Tes.2:1-3). Dios expone las 
estratagemas de Satanás y nos alumbra el camino oscuro del futuro 
para que podamos evitar que seamos engañados. 
 
3- CONSOLACION: La profecía infunde ánimo y aliento a los hijos de 
Dios en todo momento, preparándolos para la venida de Cristo. Nos 
ha sido dada para que no nos amedrentemos ante las catástrofes de 
los últimos días, sino que se yergamos y levantemos nuestras cabezas 
sabiendo que la redención está cerca (Luc.21:28). 
     La bienaventuranza de Apoc.1:3 es la que le otorga validez a 
todos los objetivos anteriores. Los bienaventurados son aquellos que 
después de leer o escuchar "las palabras de esta profecía" las ponen 
por obra, es decir, que "guardan las cosas en ella escritas". 
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LAS PROFECÍAS DIVINAS  

El hecho de estudiar las profecías nos permite adentrarnos en 
un mundo maravilloso, cuya esencia está  en lo sobrenatural, porque 
es Dios quien nos revela cosas que naturalmente no podríamos 
conocer de otro modo. No son ni los “espíritus” ni algún poder o 
facultad especial del profeta la forma como se originan las profecías. 
Es Dios y sólo Dios la fuente de las verdaderas profecías, las cuales se 
manifiestan a través de la revelación, porque éstas se envían en el 
momento y el lugar en que la Divinidad así lo haya dispuesto. 
  La mezcla de la verdad con el poder de Dios, se plasma de un 
modo tal que puede impresionar a cualquiera, porque la verdad 
resulta tan evidente que no cabe la posibilidad de rebatirla. No existe 
ningún grado de comparación con el resto de profecías que podamos 
encontrar, sencillamente porque unas tienen origen divino y las otras 
no. 
 
 
-CARACTERISTICAS GENERALES DE LA PROFECIA BIBLICA: 
 
• Su tema central es Cristo y el plan que tiene para nuestras vidas 

(Lc.24: 25-27, 32). Esto confirma la idea de que su propósito es 
entrar en una relación salvadora con El (1 Ped.1: 9, 10). 

• Es de naturaleza netamente espiritual (1 Cor.2: 14). Ello significa 
que para poder comprenderla apropiadamente, necesitamos 
forzosamente la ayuda e iluminación especial del Espíritu Santo 
(Juan 16:13). 

• Es palabra profética segura (2 Ped.1: 19). Pero debemos entender 
que es segura sólo en la medida en que ella sea correctamente 
interpretada. De ello hablaremos más a continuación. 

 
 
-LA PROFECÍA BIBLICA ES “PALABRA PROFETICA SEGURA”: 
 Los adventistas hemos hecho nuestro el versículo que dice que 
la profecía “es palabra profética segura”, precisamente porque 
conocemos su contenido y hemos corroborado su cumplimiento en la 
historia. Sin embargo, si nos encontráramos con un incrédulo, ¿de 
qué manera podríamos explicarle esta verdad tan maravillosa? 
Lógicamente, el primer paso es que nosotros mismos descubramos su 
naturaleza fascinante, pues obviamente no podemos compartir lo que 
no tenemos.   

Si queremos comprender qué es lo “maravilloso” que contiene la 
profecía bíblica, tendría que explicarlo de la siguiente manera. 
Pensemos por un momento que somos lo más escéptico que hay. En 
tal situación me sería difícil llegar y estudiar los libros proféticos, y 
como el dicho “no hay peor ciego que el que no quiere ver”, sé que 
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aunque la verdad esté ante mí, no sería capaz de discernirla porque lo 
que necesito comprender, antes que su propio contenido, es la 
naturaleza de las profecías. O sea, ¿cómo sé yo que tales profecías 
son válidas ?, o ¿cómo puedo estar seguro que la interpretación que 
se hace de ellas es la correcta? En base a esto, inmediatamente 
vendrían a mi mente 2 preguntas que formular: 
 
1-  ¿Qué porcentaje de exactitud tienen las profecías de la Biblia?    

Sabemos que los profetas no cristianos estiman el cálculo de sus 
predicciones en base a un porcentaje de acierto. Así se ha hecho 
con Nostradamus, y otros supuestos “profetas”. Pero ¿tiene la 
profecía bíblica un porcentaje alto o bajo de acierto? Esta pregunta 
resulta muy sin sentido al descubrir que Dios no acepta eso del 
“porcentaje”. ¿La razón? Las profecías de la Biblia son exactas en 
su cumplimiento en un 100%. No existe ni una sola profecía en 
toda la Biblia, que no haya tenido su cumplimiento exacto según lo 
predicho. 

 
2-  ¿Cuántas interpretaciones pueden darse de la profecías 

bíblicas? También esta resulta ser una pregunta absurda, toda vez 
que es la Biblia misma la que contiene las claves para interpretar 
las profecías que contiene. Las profecías a la luz de estas claves, 
tienen una sola interpretación. Las diferentes escuelas que puedan 
existir responde al sólo hecho de que se está haciendo una 
interpretación al margen de las claves mencionadas. Es sólo a la 
luz de esta única interpretación, donde debemos buscar el 
cumplimiento histórico, con el fin de corroborar no sólo la 
veracidad de las técnicas de interpretación, sino la validez de las 
profecías mismas. En este punto encontramos una notable 
diferencia con las profecías no bíblicas ni cristianas. Por ejemplo, 
las profecías de Nostradamus están hechas de tal modo que para 
cada cuarteta pueden encontrarse más de 1000 interpretaciones 
distintas, porque no estableció claves de interpretación. 

 
 
-ASPECTOS GENERALES DE LA PROFECIA (al lector de ellas): 
 
1- Va dirigida a los siervos de Cristo (Apoc.1:1). Es para todos 
aquellos que puedan llamarse "sus siervos" dondequiera y 
cuandoquiera que existan (véase 1 Cor.14:22). Estos siervos, 
aparecen divididos según Apoc.1:3 como "los que leen" y "los que 
oyen" la profecía, "guardando las cosas en ella escritas". 
 
2- No debemos ignorarlas o menospreciarlas (1 Tes.5: 20), pues es 
palabra profética segura (2 Ped.1: 19; 2 Tim.3: 16), y el tiempo está 
cerca (Apoc.1: 3; 22: 10, 12, 20). El primer versículo indica que se 
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trata de una revelación de "cosas que deben suceder pronto". Las 
palabras traducidas por "pronto" (en tachei) significan que cuando 
llegue el momento, no habrá tardanza en su cumplimiento, es decir, 
que los acontecimientos finales se sucederán con rapidez (Heb.10: 
37). Nuestra respuesta a la proclamación de los tres ángeles (cap.14: 
6-11), determinará el destino de pueblos y naciones. 
 
3- Las profecías no son un misterio. Incluso el mismo Apocalipsis 
señala que se trata de una revelación. Juan nos relata la orden que el 
ángel que le mostraba las visiones le dio con respecto al Apocalipsis: 
"Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de este libro, porque el 
tiempo está cerca" (Apoc.22: 10). La misma bendición mencionada en 
Apoc.1:3, nos muestra que la profecía fue escrita para ser LEIDA, 
COMPRENDIDA Y OBEDECIDA. 
 
4- Solo hay una interpretación correcta. Jamás las profecías han 
sido de interpretación privada (2 Ped.1:20,21). Ante interpretaciones 
distintas, debemos buscar bajo la luz de la verdad revelada en la 
misma Biblia, cuál es la correcta. 
 
5- Son una bendición. Es el conjunto de todas las razones anteriores 
el que nos hace comprender la bendición que se menciona Apoc.1: 3 
respecto a todos quienes estudien las profecías de este libro. 
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